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Al limo. Sr. Dean y Cabildo de nuestra Santa Iglesia Catedral,

Clero, autoridades y fieles todos del Obispado.

NA de las primeras diligencias que practicamos V. H.
y A. H. desde que nos hicimos cargo del gobierno

de la Diócesis, fué examinar el expediente del arreglo
parroquial y habiéndolo hallado perfectamente terminado
por nuestros tres dignísimos inmediatos Predecesores,
sin que hubiese obtenido la aprobacion, lo hemos inten-
tado nuevamente, conservando segun el Ultimo plan el nú-
mero de Parroquias y personal de Párrocos é introdu-
ciendo alguna modifIcacion en el de beneficios de Colegia-
tas y Coadjutorías. En la Gaceta de 28 del mes pasado,
apareció el Real Decreto de Aprobacion, cuyo original nos
fué entregado y dice así:

«Ministerio de Gracia y Justicia.—Ilmo. Sr.—Su Mages-
tad la Reina (q. D. g.) Regente del Reino, en nombre de
su Augusto Hijo, se ha servido ekpedir con fecha de ayer
el Real Decreto siguiente: «Tomando en consideracion lo

( h.)
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propuesto por Mi Ministro de Gracia y Justicia, de con-formidad con el Consejo de Estado y de acuerdo con elde Ministros, en nombre de mi Augusto Hijo el Rey DonAlfonso XIII y como Reina Regente del Reino, Vengo endecretar. Articulo t° Con arreglo á lo dispuesto en el ar-ticulo 24 del Concordato de diez y seis de Marzo de 1851,Vengo en prestar mi Real asenso, para que se ponga en eje-cucion ei nuevo arreglo y demarcacion parroquial forma-dos para la Diócesis de Lerida por auto definitivo del Reve-rendo Obispo de la Diócesis de 25 de Abril último. Articu-lo 2." En su consecuencia se expedirá la correspondienteReal Cédula Auxiliatoria con arreglo al modelo que á. pro-puesta del Ministro de Gracia y Justicia tengo a probado ylas demás cláusulas procedentes: Articulo 3.° El presen-te decreto y la parte necesaria á juicio del R. Obispo,de la Real Cédula auxiliatoria de que trata el articulo an-terior, se publicará en el Boletin Oficial de la Provincia enque están situadas las respectivas parroquias y en el .Ecle-sidstico de aquella Diócesis. Articulo 4.° En adelante yhasta tanto que tenga efecto la dotacion definitiva, conarreglo ti Icy dispuesto en el articulo 36 del Concordato,se formará el presupuesto de dicha Diócesis, segun las

reglas transitorias consignadas en el articulo 28 y demásdisposiciones del Real Decreto de 15 de Febrero de 1867,dado con intervencion del Muy Reverendo Nuncio Apos-tólico. Articulo 5. 0 El Ministro de Gracia y Justicia dis-pondrá lo conveniente para la ejecucion del presente De-creto.»
Dado en Aranjuez á veinte y seis de Julio de mil ocho-cientos noventa y dos.—Maria Cristina.—E1 MinistroGracia y Justicia, Fernando Cos-Gayon. De Real Orden lotraslado á V. I. para su satisfaccion acompañándole ad-junto un ejemplar del citado arreglo á los efectos consi-guientes.—DioS guarde LI V. I. muchos años. Madrid 27 deJunio de 1892.—Gos-Gayon.»
Posteriorinente hemos recibido la Real Cédula Auxi-

#

liatoria para la ejecucion de lo acordado, cuyas cláusulasprincipales son las siguientes.
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a Don Alfonso XIII por la gracia de Dios y la Constitucion,

Rey de España y en su nombre y durante su Menor edad

la Reina Regente'del Reino.

Reverendo en Cristo Padre Obispo de Lérida, Autori-

(lades, Jueces, Corporaciones y cualesquiera personas á

quienes lo contenido en esta Mi Real Cédula toca ó tocar

pueda en cualquiera Manera: Ya sabeis que en el articulo

veinticuatro del Concordato, celebrado con la Santa Sede

en diez y seis de Marzo de mil ochocientos cincuenta y

uno, y que se publicó como ley del Estado en diez y sie-

te de Octubre del propio ario, se dispuso, d fin de que se

atienda ai culto y á las necesidades dei pasto espiritual

con el esmero debido en todos los pueblos de la Peninsu-

la é Islas adyacentes de esta Monarquia, eminentemente

Católica, procediesen desde luego, en el modo y forma

alli establecido, los M. RR. Arzobispos y RR. Obispos

formar un nuevo arreglo y dernarcacion de parroquias
para su respectiva Diócesis.

(Aqui cita la R. Cédula de 3 de Enero de 1854 y Real

Decreto de 15 de Febrero de 1867.)
Y habiéndome dado cuenta Mi Ministro de Gracia y

Justicia, despues de oido el parecer del Consejo de Esta-

'do y conformándome con lo que, de acuerdo con el de

Ministros me propuso, tuve á bien por Mi Real Decreto

de veintiseis de Junio de mil ochocientos noventa y dos,

prestar Mi Real asenso, con arreglo á lo prevenido en el

Concordato, mandando expedir esta Mi Real Cédula auxi-

liatoria; por la cual devolviéndoos el expediente original

de su razon, os ruego y encargo lleveis á puro y debido

efecto dicho Plan beneficial, segun el tenor del auto defi-

nitivo, de veinticinco de Abril de este año, conforme á lo

dispuesto en los Sagrados Cánones, y en el citado Real

Decreto de quince de Febrero de mil ochocientos sesenta

y siete, y especialmente en las reglas transitorias de su

articulo veintiocho.
A su virtud y sin perjuicio de la ampliacion que
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pudiera proceder en su dia, habrá dependientes de vues-
tra jurisdiccion ordinaria, con los limites establecidos (")
que se establecieren en los respectivos autos, las parro-
quias y ayudas de parroquia, número de Párrocos, de
Coadjutores y de Beneficiados, disfrutando en su dia cada
uno de ellos y su respectiva fábrica, segun su clase y ca-
tegoria, la correspondiente dotacion individual, y satis-
faciendo el Tesoro público lo que fuese carga del mismo,
durante el estado transitorio, luego que llegue este á su
ultimo límite; corno todo se expresa en el cuadro sinóp-
tico, que se acompaña. Además de 1a5 dotaciones indivi-
duales, que ha de satisfacer el Estado en el modo y forma
establecidos, ô que en adelante se estableciese, disfruta-
rán tambien, con arreglo al articulo treinta y tres del
Concordato, y al Real Decreto de cuatro de Enero de mil
ochocientos sesenta y siete, espedido este por el Minis-
terio de Hacienda, los Curas propios, y en su caso los
Coadjutores, las casas destinadas á su ' habitacion, los
huertos y heredades conocidos con la denominacion de
iglesiarios, mansos ú otros, que no se hubiesen enagena-
do por el Estado; y asimismo la, parte que respectivamen-
te corresponda á cada uno de ellos en los derechos de
estola y pie de altar, fijados en el Arancel formado, al
cual me he servido prestar Mi Real asenso, con todo lo
demás que proceda por razon del levantamiento de car-
gas, que deban cumplirse en la respectiVa parroquia.

Espero de vuestro notorio celo pastoral 	

Tercero. Que en razon tambien 6. la grande utilidad
que de ello ha de resultar á la Iglesia y al Estado, diri-
jais igualmente vuestra particular solicitud para que en
cuanto á vuestra Autoridad tocare se cumpla y ejecute
con el tacto, prudencia y celo 'evangélico que allí se
indica y_ os distingue, lo referente á Capellanías, en el
Convenio ajustado con la Santa Sede en veinticuatro
de Junio de mil ochocientos sesenta y siete y en la Ins-
truccion dada al dia siguiente para su ejecucion, con'.
acuerdo del Muy Reverendo Nuncio Apostólico; sin perder

_ 9 —

de vista en manera alguna lo dispiresto en los artículos
nueve y diez del indicado Real Decreto de quince de Fe-

brero de mit ochocientos sesenta y siete. Que en razon
tambien A la grande utilidad que de ello ha de resultar á

la Iglesia y al Estado, di rijais igualmente vuestra particular
solicitud á conocer lo más exactamente posible, bajo todos
conceptos, la situacion de las Comunidades de Beneficia-
dos Coadjutores, 6. que se refiere el artículo once de dicho
Real Decreto de quince de Febrero de mil ochocientos
sèsenta y siete, jara lograr lo más pronto posible su
completa reorganizacion, segun lo allí espresado, y en el
artículo veintidos del Convenio celebrado con la Santa
Sede en veinticuatro de Junio de mil ochocientos sesenta

y siete acerca de las Capellanias y otras fundaciones pia-

dosas familiares, y en la Instruccion que para su ejecucion
se ha expedido en veinticinco del propio mes, con acuerdo

en lo procedente con el Muy Reverendo Nuncio Apostólico,
acerca de cuyo exacto cumplimiento en todo lo demas
contenido en el flropio Convenio é Instruccion, y en todo
lo dernas de lo allí espresado que tocare en qualquiera
,manera á vuestra Autoridad, espero igualmente vigilareis
con particular esmero por su importancia y trascendencia
,y ventajas que de ello pueden resultar á la Iglesia y al

;Estado; in perder de vista en manera alguna lo dispuesto,
en los artículos nueve y diez del mencionado Real Decreto

,fcle quince de Febrero de mil ochocientos sesenta y siete.
—Cuarto. Que vigileis con el esmero que os es propio,
para que las juntas de fábrica observen puntualmente las
disposiciones dictadas ó que en adelante dictareis en uso
de vuestra Autoridad, mientras no se publiquen, las bases
generales 6. que se refiere a artículo veintiseis del Real

Decreto de quince de Febrero de mil ochocientos sesenta

y siete, como igualmente para que las hermandades y co-
fradías establecidas en las parroquias de vuestra Diócesis,
cumplan puntualmente sus respectivos estatutos, y la s
disposiciones por vos acordadas en su razon, (5 que en
adelante tuvieseis por conveniente adoptar, en uso igual-
mente de vuestra propia Autoridad hasta tanto que tenga
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debido efecto lo dispuesto en el articulo veinticinco del
citado Real Decreto.—Sexto. Que asimismo apliqueis vues-
tro celo á que tenga exacto cumplimiento lo dispuesto
que en adelante se dispusiere respecto del levantamiento
ed las cargas eclesiásticas afectas á bienes de dominio par-
ticular, que no se redimieren por los interesados en uso de
la facultad que se les concede por dicho Convenio de vein-
ticuatro de Junio de mil ochocientos sesenta y siete y
en los términos que se expresan en el lugar correspon-
diente de dicha lnstruccion de veinticinco del propio mes.
—Séptimo. Que en cuanto dependa de vuestra Autoridad
cuideis de que tenga exacto y puntual cumplimiento, lo
que la regla décima, consignada despues de las bases para
el arreglo de las parroquias, de la Real Cédula, tantas veces
citada, de ruego y encargo de tres de Enero de mil ocho-
cientos cincuenta y cuatro, se previene respecto de la
costumbre, no muy laudable, que va introduciendose en
las sepulturas, sus adornos y otras demóstraciones de lujo
y vanidad de las familias, mas bien que de sincero dolor
y deseo de eterno descanso de las almas de los difuntos;
procurando ademas moderar debidamente la excesiva
irregular ostentacion que de la misma manera ha ido in-
troduciéndose en los últimos tiempos, con gran perjuicio
de las mismas familias y poca edificacion de los fieles, en
Ia celebracion de funerales, aniversarios y otros actos
religiosos análogos.—Y, Octavo. Que adopteis las medidas
que creais más convenientes , para que esta Mi Real
Cédula auxiliatoria tenga la debida publicidad; y que
y los espedien tes originales en su razon, que se os devuel-
ven, se custodien en vuestro archivo con la seguridad
debida, y puedan librarse, caso necesario, las corres-
pondientes certificaciones, haciendo insertar desde luego
en los libros parroquiales la nota que creais oportuna,
para que en cada parroquia conste lo tocante A. la mis-
ma; y especialmente el Arancel de derechos parroquiales,
que deberá fijarse en la forma que es timeis mas ade-
cuada.

Por lo tanto, ordeno y mando á las Autoridades civiles,

H

¡injuries en cualquiera manera incumbiere, coadyuven
sitimpre que su auxilio fuese reclamado por Vos, para ha-
cer ejecutar la presente Real Cédula.

Dado en Madrid á once de Julio de mil ochocientos
noventa y dos.—MARIA CRISTINA.-E1 Ministro de Gracia y
Justicia, Fernando Cos-Gayon.—

En su consecuencia mandamos se lleve á ejecucion el
arreglo parroquial del Obispado, segun lo que decretamos
en el auto general cuyos principales estremos entresaca-
mos omitiendo los preámbulos, y es como sigue.

Resultando 3. 0 Que este espediente no solo abraza lo
general de la Diócesis por los puntos que son comunes é
interesan d todas las Parroquias, sinó lo particular y res-
pectivo de cada una de ellas, habiéndose instruido diligen-
cias particulares para cada Arciprestazgo separadameAte,
oido el informe del Ilmo. Cabildo Catedral, el dictamen
fiscal, informaciones de los Sres. Arciprestes, consulta de
Párrocos esperimentados y hecho comparacion de los
documentos que obraban en el archivo, con los que se han
procurado ahora y sobre todo los datos pedidos oficial-
mente en la santa visita.

Resultando 4.° Que la actual division parroquial es
anómala tanto en la Capital como en la Diócesis, pues en
aquella hay gran desproporcion en la distribucion del
vecindario, y en esta por el cambio radical de circunstan-
cias y modo de ser de los pueblos, unos que son grandes no
gozan la categoria d que tienen derecho y otros pequeños
conservan la que no les corresponde.

Considerando 1.° Los daños espirituales y aún tem-
porales que se siguen de no estar hecho el arreglo parro-
quial y la necesidad de que las Parroquias se constituyan
segun la clasificacion y categoria que les corresponde con
arreglo á las disposiciones canónicas vigentes para que
cesen tantas anomalias ya en las que no tienen el territo-
rio que deben, ya en las que lo conservan confundido, ya
en las que tienen á escesiva distancia feligreses que están
muy cerca de otras....

Decretamos: 1.° Queda subsistente la actual division de
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arciprestazgos mientras otra no se publique, y la de Pa-
rroquias en que no ha habido variacion....

3.° Cesará la facultad de escojer Parroquia por cual-
quier clase de feligreses, donde quiera que se haya obser-
vado hasta el presente llenándose los requisitos necesarios
donde la falta de alguno de estos pueda ser motivo para
que tenga lugar semejante práctica.

4.° Desde la publicaci on de este plan regirá en la capital
Ia nueva dernarcacion de la Parroquia de S. Pedro, (Cate-
dral,) , y de las otras cuatro, que se halla en el BOLETIN
ECLE8IISTICO de este dia. Todos los vecinos de la capital po-
drán ser bautizados en la pila de este santo templo, como
hasta ahora, salvos los respectivos derechos parroquiales.
Cuando haya otra iglesia proporcionada en Fraga, se hará
tambien la division y en Monzon se verificará, lo mismo,
cuando se Altimen los detalles. Tanto en estas como en las
demás Parroquias, en uso de nuestra autoridad ordinaria
y de las facultades que nos confieren las disposiciones
citadas, confirmamos las supresiones, divisiones y ereccio-
nes hechas por nuestro Venerable antecesor el Exmo.
Ilmo. Sr. Dr. D. Tornés Costa y Fornaguera, contenidas en
el cuadro sinóptico que publicamos oficialmente.

6.° El dia 14 de Agosto próximo, se publicará este
nuestro decreto en las Parroquias de la capital, y el 15 en
todas las demás de la Diócesis, leyéndose lo que vá desde
la conclusion de la Real Cédula hasta et fin, esplicando
breve y sencillamente á los fieles lo que han trabajado
nuestros dignísimos antecesores para llevar á cabo estas
disposiciones á fin de procurar su bien espiritual.

9 •0 El arancel general de derechos Parroquiales inserto
en este espediente, regirá desde la publicacion de este
nuevo plan. Los sacramentos se administrarán sin retri-
bucion alguna; pudiendo no obstante percibirse lo que
señala el arancel en el Bautismo y Matrimonio (1).
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P2." Todas las Parroquias suprimidas tendrán sacer-
dote residente en ellas con cal-deter de Vicario, depen-
then te del Párroco de la matriz: procuraréinos con la
perentoriedad que el caso exije ir cubriendo estas vacan-
tes, entretanto los Sres. Párrocos é ecónomos desempeña-
rán la cura de almas en ambos territoriOs, si bien con la
denominacion titular que figura en el cuadro sinóptico.

13.° Ninguna variacion se hace con respecto á Juntas
de Fábrica ni Cofradías, exhortándose A todos á contribuir
dentro de su esfera al esplendor del culto y santiticacion
de las almas, por el cumplimiento de sus respectivas
obligaciones.

14.° En uso de las facultades que nos están cometidas,
nos reservamos la de ultimar las demarcaciones parro-
quiales donde haya alguna anomalia que perjudique el
servicio.

He aquí V. H. y A. H. las principales disposiciones del
plan de arreglo y demarcacion Parroquial que os presen-
tamos. No dudamos que á fuer de hijos sumisos de la
Iglesia, miraréis como un sagrado deber aceptarlo, y
cooperar á que su planteamiento sirva como deseamos
para que el Clero pueda llenar mejor su mision, y vosotros
esperimentar el fruto espiritual que de esto ha de seguirse.
Os lo presentamos con todo el amor de nuestro corazon,
que quisiéramos tuviese los afectos del de Jesus nuestro
divino Maestro, cuando despues de haberse sentado en
un monte, segun nos refiere el Evangelista S. Mateo (1 ) , se
le acercaron sus discípulos y abriendo su boca les en-
señaba diciendo: bienaventurados los pobres de espíritu
porque de ellos es el reino de los cielos, bienaventurados
los mansos porque ellos poseerán la tierra, bienaventura-
dos los que lloran porque ellos serán consolados, biena-
venturados los que tienen hambre y sed de justicia, porque
ellos serán hartos, bienaventurados los misericordiosos,

(1) Este arancel se ha formado teniendo á la vista, 1. 0 el del
Excmo. Sr. Uriz, 2.° los de las Parrroquias con los datos pedidos envisita, 3.° el parecer de los Párrocos esperimentados de dentro y fue-ra Diócesis y 4. 0 el de Tarragona que esta vijente desde 1867. (1) Math. V. 1. 0
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porque ellos alcanzarán misericordia, bienaventurados los
limpios de corazon porque ellos verán á Dios, bienaven-
turados los pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios,bienaventurados los que padecen persecucion por la jus-ticia, porque de ellos es el reino de los cielos.

Parece que esta magistral descripcion de caracteres,
enumera y descubre perfectísimamente las clases de per-sonas que forman la sociedad presente. ¿A cuál de ellaspertenecemos nosotros? ¿Somos de los pobres de espíritu?
¡,Somos de los que lloran? ¿Somos de los limpios de cora-
zon? A todos y cada uno de nosotros enseña el divino
Maestro, y presentándose acabado modelo de perfeccion,
nos dice como d sus discípulos: «no he venido á relajar laley, sine) d cumplirla,» non veni solvere legent aut prophe-
tas, non Veni solvere sed adimplere (1).

Para esto son las leyes de la Iglesia, que atenta al bien
de sus hijos, mira con igual cariño á los pobres de espíritu
que 6. los ricos, á los afligidos, que á los alegres, d los que
padecen persecucion por la justicia, que A los triunfadores
en la lucha de la vida, para todos tiene consuelo, á todas
Ias necesidades ocurre, á todas cumplidamente satisface.
Solo exije que los hijos se porten como buenos, procu-
rando no relajar la ley, rsinó cumplirla. Bien quisiera saber.
presen taros esta ley santa en todo su esplendor y hermo-
sura, para que la amaseis más todavia, y para ello no voy

recordaros el terrible aparato del Sinai, ni el más espan-
table todavia del Calvario. Una sola frase compendiará mi
pensamiento, y llamaré para el caso presente á la ley de
gracia, con un nombre simpático d todos, á semejanza dela vida familiar de los primeros cristianos: vida parroquial.

Si, V. H. y A. H., las relaciones que debe tener el cató-
lico de nuestros días con esa iglesia llamada humildemente
Parroquia, son las que deseo recordaros brevemente, para
que las meditéis no solo los que dejando vuestro hogar
vais á ella en los pueblos atraidos por la sonora voz de la

(1) Math. V. 17-
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sinó los que engolfados en vuestros negocios

temporales ois que se entra por vuestras ventanas el pene-

'ratite timbre de esta voz alegre unas veces, triste otras,

pero amiga siempre. Dejadlo todo, acordaos de Jesus que

vino d cumplir la ley y marchad en pos de El á la iglesia

Parroquial á cumplir los deberes del cristiano. No paséis

de largo por la pila bautismal sin dirijirle una mirada de

gratitud, no esquivéis mirar el confesonario, como el tri-

bunal de consuelo, no apartéis la vista del sagrario sin

dirijirle un amoroso suspiro.
Vosotros, padres de familia, que recibisteis en este

templo la bendicion nupcial, presagio de todas las ben-

diciones que se han entrado por vuestra casa, como aura

vital para alentar vuestras empresas en la peregrinacion

de esta tierra, acostumbrad á llevar vuestros hijos al tern-

pio, para que ellos hagan despues lo que les enseriais ahora.

Mostradles la casa de Dios como el lugar de refugio, y

sobre todo como la casa de nuestro Padre que nos ha

criado y á quien lo debemos todo. Madres de familia,

enseñad d vuestras inocentes hijas á rezar, y sin interrum-

pir, si es necesario, las tareas domésticas, podeis d un

tiempo hacer dos obras buenas, el trabajo y la oracion y

duplicar la ganancia. Hijos de familia, obedeced á vuestros

padres, seguidlos gozosos cuando van al templo y entrad

en el lugar santo llenos de veneracion y respeto. En la

iglesia teneis las imágenes de los Santos que son nuestros

Padres en la fe, nuestros guias y maestros en la ciencia

de la virtud y en el cairnino del cielo. Se honra acá en la

tierra la Imágen del Rey, pues honremos las imágenes de

estos que un dia fueron como nosotros sfibditos

des, y hoy reinan con Dios en la gloria porque le sirvie-

ron bíen, ya sabeis que servir á Dios es reinar. Pero sobre

todo amad al Rey de los Reyes y al Señor de los Señores,

que está escondido en el sagrario bajo las humildes es-

pecies sacramentales, más en realidad está tan verdadero,

tan grande y sobre todo tan misericordioso como en los

cielos. No huyais de Jesus, cumplid exactamente con el

precepto Pascual y conservad la frecuencia de sacramen-

LB
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tos aficionándoos á visitar á Jesus repetidamente, y aun-
que no estéis con el cuerpo en la iglesia, permaneced en
espíritu junto al sagrario, para participar de las bondades
del Dios de amor que por esta vida que llamamos parro-
quial quiere cornunicarseos.

No debeis desdefiaros, en particular los de la capital,
de dar vuestros nombres para el libro de la matricula Pa-
rroquial. Este libro es el registro que consigna la precio-
sa cualidad de hijos de la Iglesia y debéis mirarlo con el
mayor respeto, considerando como el primer deber estar
anotados en sus paginas. El sagrado libro del Génesis
en uno de sus primeros capítulos (1) dice: este es el libro
de la generacion de Adan. El Evangelio de San Mateo (2)
hace gala. de principiar consignando el libro de la gene-
racion de Jesucristo, hijo de David. Ya sabeis que el
Evangelista San Juan (3) refiere haber visto un libro mis-
terioso escrito por dentro y por fuera y que el dia del jai-
cio se ha de presentar un libro escrito en que todo está
contenido y con arreglo at que ha de ser juzgado todo el
mundo. Pues el que ahora tiene limpio el nombre en el
libro parroquial y no lo mancha con borrones de deso-
bediencia, ese sera escrito en el libro de la vida. Hay po-
pulosas Ciudades donde hoy dia van los Párrocos de casa
en casa apuntando á sus feligreses, y nadie se averguenza
ni á nadie se le ocurre que esto pueda ser más que para
saber quienes deben ser contados como feligreses y si
cumplen ó no con los preceptos eclesidsticos. Lo mismo
decimos del examen de doctrina cristiana y cédula del
cumplimiento por Pascua.

Y puesto veis que la Iglesia se esmera en procurar
vuestro bien, y multiplica sus ministros para enviarlos
como 5. los Apóstoles basta el Ultimo coffin de la tierra (4)
para que os den esta vida más abundantemente (5) habeis
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do salirles al encuentro adelantandoos 6. sus aspiraciones
quo no son otras mas que labrar vuestra felicidad.. Es un
sagrado deber cooperar al divino culto, porque es muy
cleft° que el Señor nos visitará con sus misericordias a
medida del fervor con que le honremos en esta forma,
que constituye la detnostracion exterior y visible del amor
que debe inflamar nuestros corazones, segun afectuosa-
mente canta la Iglesia (I).

A las dignisimas Autoridades hacemos especial encargo
de esto, recomendandoles lo que en el Artículo 23 del
Real Decreto de 15 de Febrero de 1867 se consigna, d sa-
ber: «Los Ayuntamientos de los pueblos, podran com-
prender entre sus gastos voluntarios, la cantidad que es-

timen conveniente, á favor de la fábrica de su Parroquia
respectiva, para que el culto pueda darse con más ex-
plendor que el que podria ser con la consignacion del
presupuesto, espidiéndose al intento por el Ministerio de
Ia Gobernacion las órdenes correspondientes. » Son muchas
por no decir todas, las Parroquias que curnplian perfec-
tamente con este sagrado deber, y aun ahora apesar de

los estragos de la revolucion hay algunas que lo hacen.
Merece entre ellas ún testimonio de respeto, el Excelenti-
simo Ayuntamiento de la Capital, que ha votado una res-
petable cantidad para ayudar á la construccion de su igle-
sia Parroquial, que es la de San Juan; y ha restablecido la
antigua costumbre de asistir á las funciones dela Catedral
en cuerpo y abonar ciertos gastos que la del Patrono de la
ciudad ocasiona. En cambio hemos visto con gran dolor
en la Santa Visita, que muchos pueblos han olvidado esta
gravísima obligacion, por incalificable desidia, dando con

ello lugar á que se deterioren los edificios deStinados al
culto. No bt--.sta confiar que cuando vaya el Obispo lo re -
mediará, porque muchas veces aunque se quiera, no se
puede. Actualmente vuestro pobre Obispo

W Gen. V. 1. 0
(2) I. 1.°
(3) Apoc. V. 1. 0

1 (4) Ps. XVIII. 5.
(5) Joan X. 10. '1)	 (1f. fest. Corp. Christi.

necesitaria

111
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más de un millon de pesetas, y se queda corto, si hubiese
de aprontar lo que le han pedido en la visita, todo con
necesidad la mayor parte urgente. De muchas minas que
amenazan son responsables las autoridades; que dejaron
agravar los desperfectos, pues los hay ocasionados por
algun rayo que se hubieran remediado, haciéndolo pron-
to, con ménos de mil pesetas, y hoy son indispensables
Inds de mil duros. De otras son culpables las personas
ricas que administran codiciosamente sus intereses, y
teniéndolos para todos los caprichos imaginables, no los
quieren facilitar para. estas cosas que son tan meritorias
y tatubien reproductivas. Hay sin embargo escepciones
honrosas de pueblos donde con motivo de los robos sa-
crilegos, se han proporcionado las halajas necesarias para
el culto, caridad que Dios premiará largamente sin duda.
Esperamos que los señores Párrocos llamarán oportuna-
mente la atencion de los municipios sobre esto, y se nos
dará nota de los que sean remisos en restablecer las can- •
tidades que antes habia presupuestadas, para recabar
del Gobierno les haga ver su desacierto y oficialmente se
procure vuelvan á restablecer tan cristiana y española
costumbre. Lo mismo decimos á las Cofradías, que siem-
pre deben conti ibuir con algo para la fábrica.

A este propósito os recomendamos con la mayor
eficacia, no sólo la asistencia á las funciones religiosas y
procesiones en que ostenta gran sclemnidad, sinó á esos
actos que podemos llamar de familia, tan comunes en
Ja vida parroquial, á saber la administracion del sagra-
do Cuerpo y Sangre de Nuestro Señor Jesucristo á Jos fie-
les gravemente enfermos, por modo de Viático. No he-
mos tenido ocasion de presenciar como se lleva en las
poblaciones del Obispado, pero lo hemos visto algunas
veces en la capital, y en verdad que hemos de confesarlo
con cierto rubor: en las calles de más transi to del popu-
loso Madrid, en una noche de invierno, hemos visto un
Viático que por la clase de acompañantes seria de algun
pobre, y sin descomponerse por entre la barahunda de
transeuntes, llevaba diez veces más cortejo que algunos
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quo liemos visto aquí de dia. Otros hemos contemplado
on numeroso y lucido acompañamiento que han ensan-

Outdo y recreado nuestro corazon, más aspiramos á que
...inpre salga S. D. M. con mucha compañia de todos los

iiles que no estén gravemente imposibilitados de asistir, lo
que podrá remediarse llamando la atencion los Sres. Curas
sobre esto, tocando la campana, y discurriendo alguna
indústria corno una asociacion que en algunos . puntos
existe, de personas de cada parroquia que tienen una es-
pecie de turno y se avisan, con lo que se logra no faltar
nunca quien venga á estos actos, aún en horas intern pes-
ti vas ó de generales ocupaciones, fi otra cosa por el estilo

fin de que no decaiga ni pierda su importancia. Cuanto
mayor sea el sacrificio que se haga más meritorio y agra-
dable será á Dios Nuestro Señor, y tal vez en su amorosa
providencia tenga preparado un gran premio á los que
organicen esto, cuando se hallen en el terrible trance de

la enfermedad postrera.
Aplaudirnos la piadosa costumbre de rezar el Santo

Rosario en familia en sufragio de los difuntos, lo que nos

parece un excelente medio de conservar esta vida parro-

quial que tanto recomendamos, y con este motivo se es-

trechan los lazos entre las familias cristianas, uniéndose
para una obra tan excelente como es rogar por los di-

funtos.
Sobre todo encarecemos mucho la asistencia d la misa

que celebra el Párroco los domingos y dias de fiesta.

Cuando se encarga una misa por devocion particular,

por alguna persona que acaba de fallecer, hay mucho

consuelo en asistir d ella, pues la misa parroquial es el

acto más importante de esta vida de familia cristiana,

cuando reune á sus hijos en la iglesia al rededor de su

padre espiritual, á fin de ofrecer por ellos el sacrificio

más augusto para aplacar la justicia de Dios indignada y

atraerlas celestiales bendiciones. No haya pues pereza

ni retraimiento en asistir á la misa parroquial á pretesto

de que es muy lárga, ¡cuánto tiempo se malgasta en pa-

satieinpos inútiles! con suprimir un poco de cosas que
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para nada aprovechan, se puede cumplir bien con esta
practica aun en las capitales, donde la misa del Párroco
es A veces la menos concurrida. Si los fieles supiesen que
aquella misa se aplica esclusivamente por su bien, y en
sufragio de los difuntos sus antepasados, de seguro que
tendrian más interés en acudir y no darian esta especie de
desaire al Párroco que con tanta paciencia los asiste en
vida y favorece aun despues de la muerte.

No menos que á la misa es importantísimo asistir á la
oracion mental, al Santo Rosario y ejercicios piadosos en
la propia iglesia, para sostener la vida parroquial, como
tambien á los ejercicios piadosos de las Cofradías, en par-
ticular á las Comuniones generales. No se niega la facul-
tad de comulgar privadamente, porque bien puede haber
justo motivo para ello, pero es indudable que con un pe-
queño sacrificio, las más de las veces se puede dar gloria
6. Dios y edificar al prójimo, confesando la fe en público
y en union con la falange de personas que no retroceden
por respetos humanos.

Las Asociaciones piadosas y Cofradías son dignas del
mayor respeto y aunque la Iglesia puede mantener su
vida sin ellas, son necesarias como el mueblaje de la casa
por decirlo así, para poder vivir en ella. Los mandamien-
tos de la ley de Dios y los sacramentos, son los funda-
mentos y robustos muros del edificio espiritual, y Los de
la Iglesia son las prácticas religiosas, son como la orna-
mentacion del edificio, sin la que faltan lo que llamamos
comodidades de la vida, O sean los medios ausiliares para
hacer llevadera esta triste peregrinacion de la tierra. To-
das las asociaciones nos merecen el mayor respeto, mas
creemos deber dar cierta preferencia á las que se ocupan
en practicar las obras de misericordia, como sacar de las
tinieblas de la ignorancia á los que se estravian, visi tar
los enfermos, socorrer á los necesitados, en una palabra

los que ayudan á los Párrocos en la soberana mision de
conocer á sus ovejas, alimentarlas con saludable pasto
espiritual, y remediar los males que afligen á tantos po-
bres, á quienes parece desecha la sociedad.
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En este punto debemos rendir justo tributo á la ca-
ridad; recomendándoos de un modo particular las llama-
madas Conferencias de San Vicente de Paul, tan antiguas
y bien organizadas en esta capital como demuestra la
«Memoria sobre el estado de la Sociedad en Cataluña,»
que nos fué entregada en la sesion general del dia del
glorioso Patrono del corriente año. De ninguna obra de-
bemos envanecernos ménos que del ejercicio de la cari-
dad, porque esta es la obra predilecta de Dios y hemos
de considerar como el mayor beneficio que se. digne es-
cojernos cual instrumentos de su misericordia, pero
veces viene á ser necesario que se vean las obras buenas
hechas con pura intencion, para que se glorifique á nues-
tro Padre que está en los cielos (1).

Sea pues lícito entresacar algunos datos de la citada
Memoria. En 1891 ha aumentado considerablemente el
número de Conferencias, habiendo ingresado en él, 807
.nuevos sócios, puesto que de 2152 que eran á fin de 1890,
se elevan un año despues á 2959. Del anmero espre-
sado 135 ingresaron en clase de activos, que consta
de 1489, siendo 270 los miembros de honor, 504 los hono-
rarios, 23 los aspirantes, 568 los subscriptores y 105 los
bienhechores. En el mismo ario se socorrieron 56 fami-
lias más que en el anterior, siendo el total de ellas 1723.
En el importante documento que nos ocupa, se cita como
ejemplar la Conferencia de San Lorenzo de Lerida, que
con 14 socios, visita 57 familias. Son muchos los datos to-
dos curiosísimos, que demuestran ser una obra de Dios,
que se presenta ya como un robusto árbol, á-cuya benéfi-
ca sombra se cobijan innumerables necesitados. Patrona-
tos de niños y aprendices, enseñanza de niños y adultos,
obras de visita y vela al Santísimo Sacramento, á los Hos-
pitales, á los presos en las cárceles, distribucion de li-
bros de propaganda católica, cajas de ahorros, cajas de
alquileres para ayudar á los pobres á pagarlos, fomento

(1) Math. V. 16.
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de asistencia 6. la Santa Misa, y por fin: obra para acompa-
ñar al Santísimo Viático, cuando se administra ci los enfer-
mos pobres,é impresion del almanaque de las Conferen-
cias, cuya tirada de 46000 ejemplares resultó escasa. Esto
solo en Cataluña, en el resto de nuestra amada Pátria su
estado no es menos floreciente (1).

No querernos terminar esta reseña de obras que ayu-
dan maravillosamente á la vida parroquial, sin hablaros
de la que inunda nuestros corazones de alegria en las
mañanas de los dias de fiesta y es el Rosario de la Aurora.
Con mucha edificacion vernos la concurrencia devota que
lo acompaña, y os pedimos por lo que más caro sea á
vuestro corazon, no dejeis desaparecer esta piadosa roga-
tiva, dirigida A la Santísima Virgen del Rosario nuestra
cariñosa Madre, A la hora en que los pintados pajarillos
saludan la aparicion del rey de los astros, para derramar
torrentes de luz y descubrir los encantos de la naturaleza.

Este espíritu de union con la Parroquia, no solo pro-
duce excelentes resultados en el Orden religioso sinó has-
ta influye err el social. Casi en todas las pláticas de Santa
Visita lo hemos dicho á los fieles y en particular d las au-

(1) Tenemos A la vista el "Boletin de la Sociedad de San Vicen-
te de Paul,,, publicado en Madrid, que viene mensualmente A pro-
porcionarnos un rato de solaz leyendo la maravillosa propagacion
de la obra por todo el mundo. En el número de Junio último, des-
pues de referir mil hechos de patronatos, escuelas, visitas de po-
bres etc., apunta una cosa que tal vez hace muchísima falta en Es-
paña. "Aunque no nos pertenezca, dice la Memoria de las Obras de
Ias Conferencias de Amberes en 1891, directamente, no podemos
menos de saludar con alegria la fundacion de un Patronato militar,
que viene A llenar un vacío hace tiempo sentido. Los fundadores de
este Patronato, han solicitado la ayuda de alguno de nuestros con-
socios, que se han apresurado A prestArsela.„ ¡CuAntos militares de
nuestro ejército, recibirian como el major de los favores semejante
proteccion! Esta Sociedad repartió y vendió 97,295 ejemplares del
almanaque publicado por sus consocios. El número de Julio refiere
la propagahion de la obra en el Brasil, Estados Unidos, Francia, Mé-
jico, Paises Bajos, España, Portugal y Suiza.

— 23 —

toridades: la vida de familia basada en los principios reli-
giosos; es modelo de la vida social, porque perfecciona
los lazos que unen á los miembros de la familia. La fe
humana, la sumision de inferiores á superiores, las rela-
ciones de unas personas con otras, todo se mejora con
Ia fe sobrenatural, con el cumplimiento de los manda-
mientos de la ley de Dios y de la iglesia, y con las dispo-
siciones disciplinares dictadas para vivir segun la fe nos
enseña, que exijen el ejercicio de las virtudes teologales
y de las cardinales.

Por consiguiente si todos estos beneficios produce la
vida religiosa animada del espíritu de union con la Parro-
quia, es necesario evitar todo lo que puede impedir fru-
tos tan saludables. El espíritu de aversion A las leyes y
prácticas religiosas de Parroquia, seria un enemigo capi-
.tal de nuestro bienestar y por nuestro bien debemos gui-
tar todo lo que pueda dar pretest° para que este espíritu
malo se introduzca en nuestras costumbres. La vanidad
suele ser la rendija por donde se cuela este deletéreo ve-
neno, por esto observaréis que muy prudentemente se
prescribe en el artículo de la Real Cédula antes trascrito,
se eviten todos los abusos que aun en funciones religio-
sas pudieran introducirse. Y si se han de borrar estos abu-
sos, claro está quedan mucho más terminantemente pro-
'libidos los entierros civiles con carácter de manifestacio-
iies y como es consiguiente, los mismos ea
personas que pertenecieron A la religion verdadera, y
Mitt itT011 en ella, recibieron los Santos Sacramentos y
por el especioso y falso pretesto de no poder pagar los
derechos parroquiales, á veces tratándose de personas
ricas (I) se apela A este indigno recurso burlando la auto-
toridad eelesiAstica.

(1) Ilistórieo, y tenemos pendiente una enérgica reclamacion
contra el dosatentado Juez Municipal que atropellando todo de-
recho, tontsdó ai hiciese el entierro civil disponiendo del cementerio
como de terreno conquistado. Esto demuestra con cuan poco acierto
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Asimismo se han de evitar otras cosas contrarias 6,
este espíritu católico, como las malas lecturas, asistencia
á reprobados espectáculos profanos y sobre todo coope-
racion á escuelas Hticas, todo lo que por su naturaleza es
diametralmente opuesto 6, la perfeccion moral del holm-
bre y no merece otro dictado que el de medios muy ade-
cuados para precipitarse en el camino de perdicion.

A todos V. H. y A. H. exhortamos en el Señor á oir la
voz de la Iglesia cuando nos presenta ordenaciones disci-
plinares encaminadas al mejor gobierno y servicio espiri-
tual de los fieles, corno sucede al establecer el nuevo
arreglo y demarcacion parroquial de la Diócesis, que he-
mos recibido . asi en testamento de nuestros venerables
predecesores. Al celoso Clero lo entregamos, cual or-
denanza que debe cumplir el soldado fiel, corm], la ley
fundamental, en esta vida exterior y pública de la Iglesia.
Al pueblo á modo de nueva señal de vida cristiana, un es-
timulo al amor filial y una disposicion á que la pericia de
nuestros antepasados ha tladurespetable autoridad.

Nb abrigamos la presuncion de haber acertado en
todo, más habiendo puesto los medios para interpretar
con toda fidelidad el Concordato vigente, que manda se
hagan estos arreglos, habiendo tenido á la vista las demás
resoluciones y práctica de lo hecho en otros Obispados,
donde aprendimos á tramitar, activar y ultimar esta clase
de trabajos, y viendo que aun sujetándonos á las estre-
checes 6, que obliga el criterio inexorable de la potestad
civil en materias económicas eclesiásticas, queda mejor
que en otras partes, dejamos nuestra humilde labor en
manos de la Providencia, diciendo por última vez que no
hemos venido á relajar la , ley, sinó á cumplirla: non veni
solvere le gem sed adimplere.

Y en prenda de nuestro verdadero afecto en Jesucris-

se manda que hays dos llaves en los cementerios, pues regularmente
la una no sirve para cuidar la higiene, sine) para burlar la autoridad
del Párroco.
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to os damos nuestra bendicion en nombre del Padre ydel Hijo	 y del Espiritu f3a Santo. Amen.

Dado en nuestro Palacio Episcopal de Lerida en la fes-tividad de Santiago el Mayor, Patron de España, 6. 25 deJulio de 1892.

10649	 pc 62,4aa.

Por mandado de S. S. I. el Obispo mi Sr.

tick Gabriel Cardona,

115gi8tral Scrio.

Los Sres. Párrocos icerail matt	 liortacion Pastoral el primer do-
mingo siguiente á su recibo en la Misa Mayor y repartirán los ejem-plares que se les envien A Ills nutoritiades y demás personas aeon-
s 001.'441as.	 •



PARROQUIAS DE LA CAPITAL.

San Pedro .—Este titulo lleva la que está en la capilla
del mismo nombre en la Santa Iglesia Catedral. Su terri-
torio es el siguiente: Desde la casa, n.° I.° de la calle de la
Palma hasta encontrar la de Urbistondo, que le pertene-
cerá toda menos la acera desde el que file Convento de
Carmelitas, hoy Casa de Misericordia, hasta la del Gober-
nador Moncada, todas las de Llopis, Nueva, San Anasta-
sio y Obradores, con la acera izquierda de la del Canónigo
Gonzalez, atravesando la de Cataluña entra en la de la
Acadetnia acera izquierda, sigue la carretera y entra en la
del Alcalde Costa que lleva por completo, baja hasta el
ii.° 1.° de la de Cataluña con la acera de enfrente desde
Canónigo Gonzalez á Blondel que tiene toda hasta el que
fué Convento de San Francisco,-hoy Gobierno Civil inclusi-
ve, sigue el edificio por lo que fué iglesia, hoy Diputacion
Provincial, tomando toda esta acera izquierda basta la
calle de San Antonio y la derecha desde la de Caldererias
hasta la misma calle, cuyas dos aceras con todas sus tra-
vesias toma basta la de Cataluña, subiendo además por
Ias escaleras de junto 6. la iglesia de Santa Maria hasta el
Convento de Santa Clara. Se instala provisionalmente en
la iglesia de la Preciosisima Sangre de N. S. J. C.

San Lorenzo .— Desde la iglesia y plaza de este nombre
sube por la calle de Tallada: la acera derecha hasta la ca-
lle de la Galera; por la izquierda vá hasta la calle del Par-
que, le pertenecen las tres travesias colindantes con los
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cuarteles é iglesia que fué de San Martin, carcel vieja, la
del Arroyo, todo lo edificado hasta la carretera de Hues-
ca, cárcel nueva, paseo de Boteros ambas aceras, calle
de Cataluña hasta la de la Academia, por cuya acera dere-
cha sale hasta la carretera y su Santuario de Butsenit. Las
travesias desde la de Luis Roca á la de Canónigo Gonza-
lez, la del Gobernador Moncada, el trozo de la calle de
Urbistondo hasta frente el Convento de Santa Clara, las
escaleras de San Lorenzo y travesias desde la plaza de San
Jose a' la calle de Urbistondo, las dos aceras de la calle
de la Palma bajando por la derecha desde el Palacio epis-
copal á las escaleras de San Lorenzo y por la izquierda
hasta la calle mayor con el convento de la Enseñanza,
iglesia y manzana de San Pablo, calle de Santo Domingo,
Caldererias, Carnicerias, casas de la Mayor desde la esquina
de Caldererias á Caballeros, la acera izquierda de esta has-
ta la calle del Rosario, Plaza de la Ereta, Calles de Timba-
leros y Alzamora, con todas las del recinto que no se han
nombrado.

San Andrés.—Desde su iglesia sube por las dos aceras
de la calle de Caballeros á la de San Martin que se le da
toda can su prolongacion hasta el camino de Ronda. La
manzana limitada por las cafes de Tallada, Galera y Ca-
balleros frente del templo. La acera de Caballeros bajan-
do hasta la calle del Rosario y la otra basta la calle Ma-
yor, inclusas la iglesia de los Dolores y Capilla de San
Jaime del Peu de Romeu, casas de la calle Mayor hasta las
escaleras de la cuesta del Jan, Juderia, San Cristóbal,
Dolores; Compafiia, Marafíosa, Gairoles, San Andrés, Bo-
rras hasta el n.° 28 y 37, con las demás de este recinto que
no se nombran.

San Juan.—(Por delante del templo parroquial,) Plaza
de la Constitucion: calle de Cigarra: Redola de San Juan,
calle del Canyaret: calle del Seminario viejo: calle detrás
del Seminario viejo: calle del General: calle de Segarra:
calle del Clavel: Vileta de Martorell.: plaza de la Paheria:
calle de Mn. Amich: Calle mayor por la izquierda basta la
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Mom do lit Lihertad (San Francisco) por la derecha hasta
enm$141 del Jan: calle de Blondel: calle del Guitarré: calle
de Fraga. (l'or detras del templo.) Calle del relojero: calle
de la l'eleta: calle del Cementerio viejo de San Juan: calle
.1..1 Verdugo: calle de la Estereria: Plaza de la Sal: calle de

de Turull: calle de Daniel: calle del Carmen
pot . la derecha hasta el palacio de Justicia y por la izquier-
Itil hasta la calle de la Parra, calle de la Pescaderia: calle
de Curtidores: calle de la Rambla deFernando por la de-
recha hasta la calle del Alcalde Fuster y por la izquierda
hasta el palacio de Justicia, calle de Daunoy calle de La-
marca: calle del Clot de las monjas.

Nuestra Seiiora del Carmen u Santa Maria Magdalena.—
Desde su iglesia sube por la calle del Carmen hasta la de
la Parra, tiene toda esta, las de cuesta de Magdalena, San
Gil, Democracia,Bafart, Botera, Travesia del Carmen, Car-
denal Remolins, y las dos aceras de la Rambla de Fernan-
do desde las calles del Palacio de Justicia, y Alcalde Fus-
ter hasta la estacion con las de este recinto que no se
nombran.

Santuarios y casas de campo.

La Parroquia de San Pedro .—(Catedral), tendrá: todas
las afueras desde el estremo izquierdo de la calle de
la Academia, siguiendo la carretera de Madrid hasta la
Cruz denominada del Hostal del Baffle, camino de Butse-
nit, la izquierda de este hasta la torre y molino llamado
de Roig inclusive, siguiendo el camino que desde dicha
torre vá al de abajo, comprendiendo la plana Jusana de
I t idea, Capilla y barrio de San José, volviendo á la capital.

La Parroquia de San Lorenzo, tendrá el Santuario de
Nuestra Señora de Butsenit con su barrio, y las casas de
campo de la derecha de la carretera. de Madrid y caminos
del Saetuario á la derecha desde el de la Cruz del Hostal
del Bathe. los alrededores de Gardeny, camino de la Ma-
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rola y demás hasta la carretera de Huesca, con las casas
que puedan edificarse detrás de la cárcel entre la carrete-
ra y camino de Ronda.

La Parroquia de San Andrés, tendrá las casas de carn-
po desde la carretera de Huesca hasta la de Torrefarera
6 camino de Gualda, y las que puedan edificarse en la
prolongacion de la calle de San Martin, hasta el camino
de Ronda.

La Parroquia de San Juan, tendrá el Santuario de
Granyena y Cementerio General, con las casas de campo
de fuera del puente en este término municipal como zintes.

La Parroquia del Ccirme,n y Magdalena, tendrá las ca-
sas .de campo que hay desde la carretera de Torrefarrera
6 camino de Gualda, hácia la derecha hasta el rio, des-
membrándose de ella las casas mas próximas á Torrefa-
rrera y Torreserona, segun consta en auto particular co-
municado á los respectivos Párrocos.
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